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El diputado Sr. Qallacher pone 
descubierto la hipocresía del 

Gobierno británico

al

La ftípocresia del Gobierno respecto a la  cues- 
i«n (te los «voluntarios» y de las armas quu se 
(ñvian a España, fué desenmascarada, el jueves 
■Itimo, por el diputado W illiam  Gallacher, en el 
liHttfso que pronunció en la Cámara durante el 
(etete sobre la cuestión internacional.

Más de una vez, las palabras de Gallacher hi- 
«eroii poner en pie a M r. Edén, el cual se esfor- 

cor contestar a los contundentes ataques del 
tiputstfo comunista a la política filofascista del 
Cíobierno.

En su discurso, que duró media hora, dijo  Ga­
llacher:

El Comité de No Intervención ha vuelto  
convertido en una especie de juego del ratón y 
‘I sato, y en el que el ministro de Negocios ex- 
Zanjeros no es, por cierto, el gato. Ello no quiere 
tec.r que este Gobierno sea débil... No estoy con- 
torme con la actitud adoptada, a veces, por algu- 

amigos míos que dicen que éste es un Gofoíer- 
'b débil y sin espina dorsal.

Es un Gobierno muy fuerte y muy peligroso, 
el punto de vista de la  reacción de Europa. 

*^Presenta, como lo demuestra la situación del 
•■•supuesto, a los grandes financieros dei país, y 

muy interesado en mantener la reacción en 
Europa.»

Después de referirse a  los preliminares de la  
'•Isílión de Franco, dijo:

rebelión se ha convertido en una invasión. 
* el ministro de Negocios extranjeros a Mus- 

cuando éste dice que sólo hay 40.000 volun- 
italianos en España? Todo el mundo sabe 

los componentes de la  Brigada Internacional 
^  *tcmbres que han ido a llí desde este país, des- 
.• "’srica, y desde Francia, en su m ayoría refu- 
. slemanes e italianos y son verdaderos vo- 
•"‘«rios.),

^^^">Sún Gobierno tiene dominio sobre ninguno 
Hombres que luchan por el Gobierno espa- 
•'esponsabilidad per los instrumentos de gue- 

<'cíu t dispone la España gubernamental. Son
(tt,"  Ahora desafío al m inistro de Negocios

o a sus representantes a que nieguen

(r H<>torio que los soldados italianos que están 
••«(fe***'** *10 son hombres de Franco, sino que de- 

Gobierno italiano, de los generales ita- 
alemanes que se hallan en la zona de
son tampoco hombres que estén a las 
éste; acidan bajo la dirección del Go- 

‘ Cn ^ **®ñián. No son voluntarios en ningún sen- 
’a palabra.

(« uha invasión, y por ello no se pue>
■ t e n j j i a  los voluntarios de la Brigada In- 
U« ios ejércitos de Ita lia  y Alemania,

®'ii con propósitos muy específicos rela- 
Cua im perialismo ítaloalemán.

atacamos a la no intervención, se nos 
U  o® ‘■“ ®*’®'' la guerra,

** Sgreŝ rt vemos producirse, sin embargo, es que 
'« fj qy '' etapa por etapa, de tal ma-

tarde o más temprano, si no se 
producirá la destrucción general del 

Gjiu la civilización,» 
f^tién refirió  después al fracaso de la

para contener la agresión en 
I g®' en 1931, y en Abisinia, en 1935.
¡* Poiitj continuó, hemos demostrado ya que

■“•Bir  ̂ no intervención s* estableció para 
Gobierno español que obtuviese armas.

Se nos ha dicho que lo único que los voluntarios 
hicieron fué ayudar a salvar M adrid. La Brigada 
Internacional, al llegar en el momento que llegó, 
demostró a las milicias españolas la solidaridad de 
espíritu de la clase trabajadora internacional, les 
dió nuevo valor y les perm itió salvar M adrid.

«Tan pronto como se reconoció que la Brigada 
Internacional había contribuido a que Franco no 
entrara en M adrid, la nueva proposición dei mi­
nistro de Negocios extranjeros fué la de deshacer­
se de los voluntarios. E l, y todo el mundo, sabe 
que eso no impidió que le llegaran a Franco nue­
vos contingentes de hombres y una nueva y mayor 
ayuda; en cambio, sirvió para poner las cosas peor 
para el Gobierno español.

«El ministro de Negocios extranjeros no hace et 
menor movimiento que no vaya dirigido contra el 
Gobierno español.

M r. E D E N : ¿Quiere explicar su señoría cómo | 
la Conferencia de Nyon iba dirigida contra el Go­
bierno español?

M r. G A L LA C H E R : Estaba destinada a prote­
ger la navegación británica. '

M r. EDEN : A proteger todas las navegaciones.
M r. G A LLA C H E R : Pero no la navegación que . 

se d irig ía  a los puertos gubernamentales españo­
les. No tuvo que proteger a la- navegación que se 
dirig ía a Franco, porque los submarinos italianos 
y alemanes se encargaban de asegurarla. Lo úni­
co que el Gobierno nacional no quiso hacer fué 
dar protección a los buques, incluso a los buques 
con cargamento de víveres que iban a puertos gu­
bernamentales.

M r. EDEN : Su señoría está equivocado. Toda 
la navegación, excepto los buques pertenecientes 
al Gobierno español y con destino a puertos de la 
zona leal, está bajo el sistema de Nyon.

M r. G A LLA C H E R : Pero ellos pueden conti­
nuar la pirateria en aguas españolas contra ei Go­
bierno español. No existe la pirateria contra Fraw- 
co, porque son sus partidarios los autores de aqué- | 
Ha. Ita lia  es el pirata; todo el mundo lo sabe, ex­
cepto ei m inistro de Negocios extranjeros. No ha­
biendo actos de piratería contra Franco, ia pirate­
ría puede continuar. .

M r. E D E N : Pero no ha continuado.
M r. G A L LA C H E R ; Pero puede llevarse a efec­

to en aguas españolas contra el Gobierno español. 
Toda la política del Gobierno ha stdo dirigida  
contra el Gobierno español y en ayuda de Franco. 
Como dijo  el jefe de la oposición, el Gobierno sólo 
se mostró enérgico cuando las rutas comerciales 
del Mediterráneo fueron atacadas por ios piratas 
italianos.

«El m inistra de Negocios extranjeros dijo que 
el Gobierno nacional no hacía sino re fle jar ia vo­
luntad del pueblo de este país. Esto no es verdad. 
Podéis ir a cualquier punto del país; en todas 
partes oiréis que el pueblo quiere que se haga 
juego lim pio con el Gobierno español. Quiere que 
el Gobierno español goce de sus derechos, de 
acuerdo con la ley internacional.

«Quiero lanzar ai ministro de Negocios extran ­
jeros un reto que ya le he lanzado anteriormente.
Es éste: que todos los voluntarios de España son 
realmente voluntarios, y que no dependen de nin- 
giin Gobierno más que del español, ¿Lo niega?

M r. E D E N : No lo sé.
M r. G A L LA C H E R ; ¿Sabe, entonces, que tas 

divisiones italianas en España no pertenecen a 
Franco, sino que están bajo la dirección del Go-

EL CO-
m an d an te  dei
"P a la c io  V a l-  

dés", lle g a d o  a yer a 
L o rie n í, cuenta com o  

b u rló  e l b lo q u eo  de
G um r 'ijon

LO N D R E S . —  E l comandante ae la cha­
lupa española "Pa lacio Valdés", que. proce­
dente de G ijón , llegó ayer a Lorient, ha he­
cho  al "D a ily  Herald” el siguiente relato de 
su dramático via je:

"E l m iércoles, a las ocho de la nocJic, y 
bajo un terrib le  bombardeo, lévamos anclas. 

Desde el mar, los barcos de guerra rebeldes hacían fuego con­
tra nosotros; desde e l aire, los aviones italianos y alemanes nos 
lanzaban bombas. ^

Otro.s uarios barcos de refugiados intentaron escapar tam­
bién a favor de la oscuridad. V i hundir a doce de ellos, alcan­
zados por bombas o por granada.s. Otros fueron capturados y 
vueltos a la costa.

Después de una noche de incertidum bre, comprendimos, 
ayer por la mañana, que hablamos burlado el bloqueo. Estába­
mos en m edio de la bahía de Vizcaya y no había ningún buque 
rebelde a la vista. Continuamos nuestra ruta  haóia el Norte, 
pero a ía caída dé la noche un nuevo enemigo hizo su apa­
rición : una tempestad."

E l comandante del "Pa lacio  Valdés" refiere luego cóm o  su 
barco, habiendo escapado a la tempestad, pudo socorrer o la 
tripu lación de una chalupa francesa en peligro.

María Carbonell, 2

No Intervención
“ C u an d o  ias palab ras no bastan es necesario re­
currir a las arm as. A s í lo hicim os en España, 
d o n d e  m illares d e  voluntarios fascistas han caído  
para siem pre^'. (Palabras de Musselini en su discurso deJ 

28 de Septiembre en Berlín)

Cuando ei fascism o recurre 
a las armas...

L as cifras de los bom bardeos de M adrid , correspondientes al 
m es de agosto, acaban d e  ser publicadas. Só4o seis bom bardeos — seis 
días—  hubo « i  este mes, pero sus resultados fueron sangrientos. 
Siguiendo su táctica de los ú ltim os meaes, la  a rtille r ía  enem iga con­
centró su activkiad, lanzando en un solo día, a veces en una sola 
hora, una verdadera  llu v ia  de p royectiles  sobre M adrid. Las  victim as 
se distribuyen como sigue:

6 A gos to   272 ofauses ... 1 m uerto ... 21 heridos ... 177 casas
deterioradas

2.̂  1)   374 ft ... 6 »  ... 7 »  ... 292 »
»    24 »  ... O »  . . 1 • »

14 a .....  7 »  ... 1 »  ... 7 »
U  a .....  1 »  « . . .  2 »  ... 14 >
13 »    1 »  ... O )> ... O s

T O T A L : 679 OBUSES. 10 M U E R TO S . 56 H ERID O S. E D IF IC IO S  
S E R IA M E N T E  D E T E R IO R A D O S : 589.

E L  F A S C IS M O  P A S O  D E  L A S  P A L A B R A S  A  L A S  A R M A S .

EN LA PAGINA TERCERA;

Los “enterramientos'' 
de la Cartuja

bíerno italiano? Están mandadas por oficíales ita­
lianos. ¿Lo sabe?

Los soldados y aviadores alemanes en España 
tampoco pertenecen a Franco. Los aviones ita lia ­
nos y alemanes no son de Franco; pertenecen a 
Ita lia  y A lem ania, respectivamente. ¿Niega esto el 
señor ministro de Negocios extranjeros?

¿Cómo puede el m inistro de Negocios extran­
jeros y el Gobierno llevar a cabo una política ba­
sada en esta farsa que causa tanto dolor? E llo  es 
algo que no puedo concebir.

«Hasta que no nos deshagamos de este Go­
bierno y tengamos otro que se apoye en los de­
seos de la gran masa del pueblo, y siga una polí­
tica de paz y progreso, nunca saldremos de los te­
rribles conflictos que continuamente amenazan al 
mundo con la destrucción») 

í«DaiIy W orker». 23-X-937.)

S e  auiori- 

za la  re* 

p r o d u c ­

c i ó n  d e  

euanfo se 

publica en 

esie  B O ­

LETIN

Ayuntamiento de Madrid
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Los labradores de Es
paña

B E R N A , 20. —  A  veces se le e  >n 
la Prensa suiza que los labradores 
de la zcma republicana se niegan 
a labrar los campos porque se les 
arrebata e l fru to de su traba jo  y 
no s «  les paga lo suficiente. Y o  he 
podido com probar durante m i v ia ­
je  a España, que éste es uno de 
tantos bulos que hacen circu lar los 
m al inlormados, o  los m al inten­
cionados.

S; e l labrador español ha tenido 
alguna vez  interés en cu ltivar la 
tierra, es ahora; antes no era s no 
un criado de ios grandes prep ie- 
tarios. algunos de los  cuales te­

nían posesiones superiores en ex ­
tensión a ios cantones suizos. Es­

tos hacendados, a costa del su­
dor d e  los labradores, pasaban el 
veran o en las grandes capitales 
del mundo. Los  que hayan v is ita ­
do España antes de la  revolución, 
habrán com probado que el trato 
que daban esos señhres a los cam­
pesinos era in fe r io r  al que damos 
nosotros a los cerdos o  a las ca­
bías.

,.Qué ocurre hoy? Las grandes 
haciendas pertenecen al Estado, el 
cual las entrega a los labradores 
para que las cultiven. Antiguam en­
te éra le ind iferen te al labrador sa­
car a la tierra  mucho o poco pro­
vecho, pero ahora tienen un inte­
rés personal en que la  cosecha sea 
abundante. En muchos lugares, la-

mujeres, los niños y  los anciano-- 
sustituyen a los hombres jóvenes 
que están en los frentes defendien­
do sus libertades. V ia jando por la 
España leal. Se observa que el te­
rreno está más aprovechado que 
antes; por e jem p lo : en los a lre­

dedores de Valencia, he observado 
qi>e en el espacio que m edia en­
tre  naranjo y  naranjo, de unos dos 
m etros, se ha plantado maíz, .-os:; 
que no se hacía antes.

Los labradores cumplen con su 
deber para con el Gobierno, ya 
com batiendo en los frentes o cul­
tivando intensamente loS campes.

Los ab o g ad o s yanquis 

p iden  q u e  se levan fe  e l ' 

em b argo  d e  arm as a la ¡

R ep ú b lica  española
W ashington 27. 10 noche. —  L a  : 

Asociación d e  Abogados Norteante- : 
ricanos ha publicado un comunica- ' 
do criticando la  actitud del Gobier- ' 
no con respecto a la España lea l y ; 
p idiendo que e l Presidente Roose- 
v e lt  levan te  el em bargo sobre la s " . 
exportaciones d e  armas, que «cons- I 
titu ye una violación flagran te del ; 
T ra tado H ispanoamericano del902.«.

Hay que salvar del asesinato en 
masa a la población de Asturias
Llamamiento en común de las Internacionales

Sindical y Socialista
i

Las tropas de Mussolini y  de 
H itle r  lograron por fin , a fuerza 
de aviones, tanques y  m aterial 
de guerra, vencer la  resistencia 
heroica d e  ios m ineros asturia­
nos, que demostraron, con ella, 
hasta donde puede e leva r el vti- 
lo r  del género humano el amor 
a la  libertad.

L a  agresión fascista consiguió 
pues, una nueva victoria  en el 
mom ento m ism o en que las dic­
taduras afii-maban cínicam ente 
en Loridres, su voluntad «lea l*  
de no intervención

Sin duda, esas potencias cele­
brarán una vez más, ruidosa­
mente. este triun fo de sus a r ­
mas y  de su diplomacia. Pero 
que. al menos, las potervcias de­
mocráticas europeas abran los 
ojos a la trágica rea lidad y  com­
prendan sus debeiés para con 
España, hacia la cual el articu­
lo  10 del pacto les prescribe 
nruy precisos d eberes; para con 
ellas m ismas cuya seguridad 
amenaza gravem ente laS v icto­
rias fascistas: y  para con ¡a hu­
m anidad toda, a la que aún 
pueden ahorrar el espanto de 
im a .gu er ia  universal.

Mañana, com o ayer, nuestras

Internacionales harán toda clase 
de esfuerzos para dar realidad 
a la  seguridad colectiva. Hoy. 
tienen que cum plir un deber ,ir- 
g en te : decenas d e  m illares de 
hombres, m ujeres y  niños están 
expuestos a la más horrible 
m atanza; hay que salvar esas 
vidas. Es necesario que las po- 
tenc'as ayuden. Sin tardanza, a 
la evacuación de  la  población, 
prestando a esta obra hu m am n- 
l ia  el concurso de sus flotas.

¡Q u e  desde hoy las organiza­
ciones afiliadas a nuestras In-

Ita lia  y  A le m á n  
su activ idad

París  27, 10 noche. —  «L e  Popu- 
la ire » publica una in form ación de 
G ibra ltar, según la cual en Cádiz 
continúa e l desem barco de m ateria l 
de guerra. Actualm ente dos barcos 
hospitales italianos descargan mate- 
l ia l  d e  guerra en e l arsenal de Ma- 
tagorda. P o r  otra  parte, e l «Deutsch- 
la r d »  ha llegado a Algeciras.

E l periód ico de la  Federación de 
los fe rrov ia rios  ha denunciado al

ternacionales hagan las gesij. 
nes necesarias cerca de sus | 
biernos! ¡Q ue pongan en gv; 
d ia a ia opinión pública!

: H ay  que sa lvar ia vida de \ 
población asturiana!

¡ H ay  que sa lvar la  libertad j. 
España!

¡H a y  que sa lvar la  Paz!
W . M. C itrin !, presiden;-. 

W . Schevenels, Secretario ger- 
ral de la F. S. 1.; L . de BrcnV. 
re. Pres iden te; F. Ad ler, Seoe 
la r io  de ía I. O. S.

( « L e  Peupie*. 2.1-X-37.)

ia incrementan 
en España

m inistro que e l 20 de octubre t 
tren 4.081 transportó 17 vag: 
con 4,3 autom óviles a Hendaya. Ik 
vagón cerrado procedente de luii 
pasó la  frontera sin que se vf;!! 
cara su «ca rga ». El 20 de ochí- 

pasaron tantfaién 17 camiones tn 

tores. Todo  este m ateria l va dirá 

do a un tal Fernández, en Hend^ 

que lo envia Franco.

lr- =

Di m le talii liilÉ
IIÉ
D e l l ib re  d e l m ism o  H tu le  

o r ig in a l d e  S ilv io  T re n tin

(C o n tin u a c ió n )

iiado a la  autoridad local de policía. En este docu­
mento, verdadero pasaporte para e l interior, se obli­
ga muchas veces al titular a estampar sus huellas 
dactilares.

Ordinariamente, la autoridad de policía conce­
de derecho — rodeándose de toda clase de garan­
tías—  a las peticiones que le  son dirigidas a ese res­
pecto. Pero, en principio, le  pertenece, de por ley. 
e l poder de negar la entrega de la tarjeta a los 
sospechosos, los cuales pueden así, ser encerrados 
en todo momento de una manera indirecta, pero 
permanente, dentro del término municipal eri que 
vivan habitualmente.

No hay que decir que no se concede ningún 
medio de apelación, ni aún por vía adjninistrativa. 
en favor de los ciudadanos cuya petición haya sido 
denegada.

Para las clases aldeanas, la anulación asi rea­
lizada de toda libertad de locomoción tuvo como 
resultado inevitable su servidumbre a la  gleba, so­
bre todo en lo que se refiere al proletariado agii- 
cola. Por este procedimiento, el fascismo pudo, una 
vez  más. reunir las manifestaciones más caracte­
rísticas de la civilización que pretende encamar en 
la? fuentes más originalei del oscurantisrr':- de la 
Edad Media.

La  fórmula estereot'oada puesta a disposición 
de los prefectos para alcanzar este f*n fué la si­
guiente :

fJn uista de las instrucciones enérgicas dadas 
por el G obierno nacionalfascista con  el f in  dé po­
ner térm ino por razones económicas, sociales y  mo­
rales. Ia emípración de las masas rurales a las ciu­
dades. y  en consonancia con el a rtícu lo  tercero de 
la ley m unicipal y  departamental y  con e l artícu lo 
tercero de la ley sobre la seguridad pública, se dis­
pone; toda persona o fam ilia  que desee abandonar 
el térm ino  municipal de su residencia para trasla­
darse a la capital del departamento, debe solicitar 
la autorización del prefecto, el cual decidirá, por 
V IA  D IS C R E C IO N  A L. después de examinar ios 
m otíi’os. si ha lugar a conceder la autorización so­
licitada.

Naturalmente, y  más aún que los desplazamien­
tos de un término municipal a otro dentro de las 
fronteras de la patria, la emigración al extranjero 
fué objeto, en ese período de gestación frenética 
del nuevo derecho imperial, de los cuidados y  ue

las investigaciones más minuciosas por parte del 
Poder ejecutivo.

Como en principio, toda emigración tiene o pue­
de tener un carácter permanente, es decir, que es 
susceptible de implicár e l abandono defin itivo d d  
suelo natal, fué prohibida. Sólo se permitió la emi­
gración temporal.

No se podía, claro e? — por falta de oxígeno— , 
cerrar herméticamente todas las puertas de comu­
nicación con el exterior. Pero, a pesar de las facul­
tades cuyo ejercicio permitía esta tolerancia, no fue­
ron admitidos, naturalmente, más que los ciudada­
nos fascistas, que son los que ejercían toda garantía 
de fidelidad al régimen y  eran idóneos, si llegaba el 
caso, paia llevar a países heréticos, el testimonio de 
la irresistible irradiación de la potencia mussoli- 
niana.

Los ciudadanos no fascistas, o considerados como 
tales, fueron, por el contrario, obligados a quedar, en 
todo momento, a disposición del partido dueño del 
Poder, de manera que constituyesen al alcance de 
la mano, el objeto previamente escogido de sus re­
presalias eventuales- A  sus fam ilias también les fué 
despiadadamente prohibido franquear las fronteras, 
aun cuando solicitaban ir al extranjero para reunir­
se con sus parientes ya emigrados.

Fué en esa ocasión y  animado de ese deseo cuan­
do el legislador fascista inventó — mostrando con ello  
su singular aptitud para abrir al Derecho penal de 
los pueblos civilizados, perspectivas inéditas— , e l cri­
men, hasta ayer inconcebible, de la expatriación 
clandestina. Toda tentativa de in fringir la obligación 
de los rehenes antifascistas, de no abandonar el te­
rritorio del Estado, vino así, ipso jure, a adquirir el 
carácter de acción crim inal de las más peligrosas, lo 
cual permitió dar legitim idad a la persecución y  a 
la represión por las sanciones y  los procedimientos 
más severos, a veces, hasta los más salvajes.

Según el articu lo 160 de la ley sobre la seguri- 
d/xd pública..., qu ienquiera que sin estar provisto 
de un pasaporte o de o tro  documento que tenga el 
mismo va lor en virtud  de los acuerdos interTiaciona- 
les, se expatríe o trate de expatriarse, será castigado, 
cuando e l hecho esté determinado por m otivos de 
orden político, con una detención no in fe rio r a tres 
años y una multa no in fe rio r a veinte m il liras.

Para impedir e l paso abusivo de la  frontera, 
cuya guardia está confiada a un trip le cordón de 
policías (aduaneros, carabineros y  comisas negras), 
a las órdenes de la milicia, la ley autoriza el uso de 
las armas.

Estas disposiciones, de una severidad inusitada, 
alcanzan no sólo a los adversarios políticos del régi- 
rnen que intenten refugiarse en e l extranjero, sino 
también a todo aquel que ose darles asilo o pres­
tarles ayuda o asistencia. Por razones análogas, en 
la antigua Rusia de los zares, antes de la abolición 
de la esclavitud, la ley  consideraba delito la protec­
ción a un siervo fugitivo.

N o  debe creerse, sin embargo, que con este lujo 
de precauciones y  un aparato tan terrorífico, el fas­
cismo haya conseguido emparedar a sus adversarios.

E! aire de una cárcel se hace, más tarde o ~ ' 
temprano, irrespirable y  llega siempre el momei* 
para los que se niegan a aceptar como irrevocaH 
su desgracia, en que los riesgos de la evasión,] pít 
graves que sean, parecen insignificantes comp 
dos con el dolor atroz que produce la asfixia lenü 

A  partir del mismo día en que entró en vif® 
e l nuevo régimen de los pasaportes, no transcurrí 
una semana sin que los alambres barbados de t{'* 
está erizada la línea de la frontera para hacerla i-; 
franqueable, no fuesen forzados, o rotos por jó«: 
nes ansiosos de libertad, hombres y  mujeres de tí" 
das clases y  todas las edades, llevados a lanzarse i 
la peligrosa aventura por los mismos afanes que Ib 
pelen a jugarse la última carta. Algunos perdieí* 
allí la vida. Pero la mayor parte pudieron llevar '» 
lientemente al extranjero su fe  y  su voluntad •  
lucha, enriqueciendo sin tregua los cuadros de *» 
Ita lia  proscripta.

Merced a las medidas que acabo de recordar 
fascismo realizó la abrogación íntegra del EstaW  ̂
de la emigración, ta l como fué establecido 
antigua legislación democrática. Pero e llo  no le ^  
pensó: de todas suertes — pues las condiciones®^ 
mográficas del país le obligaban de una manera 
tegórica—  de mantener y  proseguir concrétam e 
una política propia de emigración.

Lo que fué esta política a partir de 1926. ^ 
necesito precisarlo en detalle: como su finalidad 
cial continuaba siendo la de ligar a la suerte ‘
dictadura — a costa, si era preciso, de las más 
sas mentiras para los explotadores, y  de los 
grandes sufrimientos para los explotados—  la de 
masas trabajadoras, obreros y  campesinos, éstos 
tuvieron más remedio que someterse, según l3̂  
cisitudes de la  vida internacional y  las gugereo 
del maquiavelismo llamado a presidir la creacioo 
Imperio. _ ^

No se podría apreciar m ejor esta política 
señalando en unas cuantas palabras las reperc*^ 
nes que no tardó en tener en la solución del imp'^'^ 
tísimo problema referente al traslado a Francia 
la mano de obra italiana. ^

De 192S a 1930, las fronteras francoitalianas 
daron prácticamente cerradas para la 
clandestina. Cuanto más se ampliaba la capa®'^ 
de Francia para absorber la mano de obra it^ jp 
tanto más se multiplicaban los obstáculos opi* 
por las autoridades italianas a la salida de los ^  
ros, deseosos de ir a Francia. Para hacer que 
tronos franceses renunciasen a toda 
contratar trabajadores de Italia, el Gobierno ¡i 
llegó a pretender — con desprecio del conven ^  
1919, que regulaba las relaciones entre los 
ses en materia de emigración—  que toda 
contrata debía dirigirse a las autoridades h f . jf 
sin ninguna especificación tendente a identin'^ ^  
una .manera nominal a la persona del obret 
se deseaba contratar, de suerte que le íoese j  ̂  
vada al Gobierno ’la facultad de designar a ’  
tojo al emigrante digno de ir  al extranjero.

(Continua^’
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“entermnilentos" de lo Cortiilo
T T  ' I  - T T _____ A i i í  « «  Ví n o V l  /-»

En un altozano, a tres kilómetros de Burgos, do- 
-rfido la ciudad y  su vega extensa, se eleva la 

• -tuja de Miraflores. monumento bellísimo de esti- 
r^nrochable.
Ciertamente, el ambiente es acogedor; retuada 

ciudad, en aislamiento completo, su figura es- 
destaca en la aridez de la tierra castellana, 

lr._npsta su entrada, aparece a la derecha, un jar- 
■- ifanquilo, cuidadosamente atendido; en su cen- 
■ úna fuente rústica salmodia e l rito del agua. Por 
; tenderos, que hablan de pisadas silenciosas y  mo- 
.ales. transita algún cartujo- 

Separado por un muro, al otro lado del jardín, 
, pequeño e impresionante cementerio, salpicado 
-emees sencillas, tiene como fondo la huerta gran- 
-  espléndida, y  en horizonte, ya  más lejano, un 
e.dü bosque cuya linde o térm ino no llega a divi-

n En su parte de poniente, e l caserón vetusto, de 
. . ,í y blancos corredores, y  en el centro de ellos, 
]iñde convergen, e l cuadro de distribución de horas 
r trabajo para los hermanos. Con ello se evita toda 
Gilabra'innecesaria A  la izquierda, la capilla íntima, 
í adjunta, la oficial, con su- valiosísimo retablo, la es- 

de San Bruno, fundador de la  Orden, y  el in- 
:í:il2 ble sepulcro de los padres de la reina católica 
.abel.

Impresionado del ascetismo, de la verdadera re- 
, : 3 idad que emanaba de aquel ambiente, visité va- 

veces la Cartuja. El padre Prior, un sabio pres- 
-.-.-c;. se hallaba enfermo de cuidado, y  como yo 
r.-^rsra interés en visitarle, me acogió cariñosa- 
■.-ite, hablándome con tranquilidad de su m uer^  

..na y  de su deseo de que e l tránsito le  ocurriera 
i '  !a ciudad de Zaragoza, donde nació. Hablaba 

tránsito fatal, como si se tratara de un, traslado 
i '  ur destino o empleo. No vo lv í a verle más. y 
af'criormente he sabido que los padres, cumplien- 

su deseo, trasladaron su cadáver a Zaragoza.
Desde que tomé posesión de mi cargo en Bur- 
acudía frecuentemente a oír misa en la Cartu- 

í i  En la capilla, pequeña e intima, sin joyas ni ves- 
valiosas, el Sacrificio, distinto en rito a los 

^  la Iglesia romana, por priv ileg io  de la Orden, te- 
K* para mi un encanto especial. A l  despuntar la 

oficiaba e l padre a quien por turno le co- 
^pondía, sin personas extrañas, ante la Orden so- 
*»íî ente, los jardineros, algún guarda de la  finca y  
yo ¡Cuán distinta esta misa sencilla de las falsas 

t^-hibiciones domingueras de la ciudad!
Después, paseaba frecuentemente por e l jardín 

“ a el padre Procurador, que tiene a su cargo la ad- 
®in¡rtración de la comunidad. Era un hombre sim- 
P̂ bco, llano y  de conversación interesante. Y o  le ex- 
?f*8aba mis ideas liberales y  democráticas, aunque 
?®^adas, en abierta contradicción con las costum- 

hipócritas y  e l pensamiento oscuro de Burgos,
' él nie atendía afablemente.

, ~-Yo prefiero — me decía—  conversar con perso- 
fomo usted. No tenga reparo alguno en decirme 

^pensamiento. Usted tiene una formación cristia- 
<íeformada por el liberalismo intelectual moder- 
pero es usted religioso en e l fondo, aunque con 

y prevención contra los ritos externos. Pero 
-fene razón: fíjese en su carrera, la Justicia: 

■ffboién necesita su etiqueta externa, sus fórmulas
.̂uarias.

Confiado, yo le expresaba .mis dudas, m i males- 
^  en aquella sociedad fanática dominada por los 

ĵuicios y el que dirán, 
j  . "“ E/e he tomado afecto — me contestaba— , y  voy 

un consejo. Márchese usted de Burgos: no 
viv ir en este clima con su formación espiri- 

Podría estar aquí, entre nosotros, que le  dis- 
**ianios de buena fe y  con ánimo leal de conven- 

jJ® ’ pero abajo, eri la ciudad, sólo hallará obstácu- 
^  y ®iiemistades. Vuélvase a Madrid y  no pierda 

cultivo religioso fomentado en esta cartuja; y  
se halle en la capital y  oiga usted hablar 

religión en los ateneos y  círculos, acuér- 
^  uc nosotros que de verdad la sentimos y  practi- 
. Por eso, se habla de revoluciones, de moti- 
W  nos preocupa. Varias veces, la autoridad
* querido enviar fuerzas a custodiarnos,

®‘®g6rnos, y  siempre hemos contestado lo mis- 
tftj^®soíros TIO necesitamos protección, porque no 

e7iemigo.«, y no tenemos enemigos porque 
odiado al pueblo, sino que le hemos com - 

y acogido, y diariamente cientos de pobres 
^  p tratj aquí el alimento y él techo que lo ciu- 

” *cga. Nada tememos del pueblo, 
p hablaba el padre Procurador en mayo de 

^ 6l mes de ju lio siguiente ocurrió e l alza- 
‘^ ‘htar y  tardé muchos días en vo lver por la■‘“ “ '•ar y  tarde mucnos mas en vo ive i poi 10  

Por ^  ■ ,1-as ocupaciones de m i cargo, aumentadas 
^'tuación en la guerra c iv il desencadenada.

El ju e z  y yo  regresamos  
apesadum brados y  en el 
s u m a r i o  a b i e r f o  aq u é l 
d ía  hay un tífu lo  a n o d i­
no y v u lg a r, pero  cuya  
v e rd a d  e im p o rtan c ia  a l­
g ún  d ía  h ab rá  de descu­
brirse: " H a lla z g o  d e  un 
cad áver desconocido en  
la Q u in ta  d e  M ira flo re s "
me impidieron aquellos tranquilos paseos, y  por otra 
parte, se me hizo ver por alguna autoridad, la con­
veniencia de que acudiera a la  misa solemne los 
domingos con todo el personal de mi dependencia. 
Asi lo hice y  en la misa de gran afluencia, de exhi­
bición oficial y  aparatosa, de ambiente guerrero, 
rodeado el altar mayor de uniformes y  armas, evo­
caba tristemente aquella misa pequeña y  callada de
1*; Cartuja , , , , j

La  voz del sacerdote-en el púlpito hablaba de 
guerra y  odios; en la Elevación, la marcha real pa­
triotera y  chirriante, las bayonetas caladas en el 
sagrado recinto, todo ello  me producía pena y  re­
pugnancia,

*  *  #
Un día. e l 20 de agosto siguiente, vo lv í a la Car­

tuja, pero vo lv í con carácter oficial, con el Juzgado 
en pleno y  para una actuación siniestra que jamás 
,13 borrará de mi memoria.

A  primera hora de la mañana, y  como ocurría 
casi todos los días, fué requerido el Juzgado de Ins­
trucción para levantar un cadáver. Uno más, de los 
muchos caídos en aquellos días sangrientos; pero el 
sitio donde apareció, nos causó gran extrañeza: en la 
Cartuja.

Con el corazón lleno de angustia, pisé de nuevo 
e l jardín del monasterio. En él, e l padre Procurador 
nos esperaba cordialmente. Tuvo, en particular para 
mi, una afectuosa acogida, quizá excesiva, pero que 
yo 'agradecí v  valoré sinceramente. M is ideas libera­
les, en aquellos días de pasión clerical frenética, aun 
en su modelación, podían serme fatales, y  aqueUa 
posibilidad era percibida por el buen cartujo.

— Nos han avisado, Padre, de que hay aquí un 
cadáver — dijo el juez.

— Efectivamente — respondió aquel— , pero no 
aquí, sino en e l bosque.

Hacia él. dirigimos todos nuestros, pasos, y  con­
ducidos por e l guarda, llegamos a una parte en que 
e l muro, completamente derruido, permitía e l libre 
acceso al interior. A ll í  en una pequeña explanada, 
nos señalaron e l sitio donde apareció sepultado. La 
tierra, ligeramente removida, descubrió un cuerpo 
exánime.

No se me olvidará nunca aquel cuadro. He le­
vantado. en mi profesión, cientos de cadáveres, en 
accidentes de todas clases; destrozados por e l tren, 
mutilados por una máquina, ahogados, acuchillados, 
pero en ninguna ocasión me he impresionado tan 
fuertemente como en esta exhumación realizada en 
e l fondo sombrío del bosque cartujano.

Trabajadosamente, fué sacado-de la fosa e l ca­
dáver. Enterrado desde hacía algunos días, un hedor 
insoportable, sospechoso para producido sólo por 
uno, hacía irrespirable la  atmósfera.

Cubierto e l descompuesto rostro por un pañue­
lo ensangrentado y  con las ropas de un tinte terroso 
y  sucio, aquel cuerpo desenterrado, parecía en mue­
ca trágica dirigirse a nosotros en demanda de jus­
ticia... Cubrían los pies unas negras botas de paño 
que facilitaron después su identficación.

El médico forense, un v ie jec ito  bonachón y  ab­
negado, lo examinó formulariamente. No ofrecía in­
terés a lguno; habia sido, como todos, acribillado a 
balazos y  ostentaba también los vestigios de los con­
sabidos tiros de gracia.

Consternados, presenciábamos e l traslado de 
aquAlos despojos, cuando la voz indiscreta de un 
guarda, resonó bruscamente:

— ;H ay más! ¡H ay más! A llí se ve  otra rqaho... 
—y  señalaba nerviosamente un lado de la fosa 
abierta.

— ¡N o ! — exclamó alguien autoritariamente— . 
Aqu í no se ven más.

— Hemos venido llamados solamente para un ca­
dáver— ayudó otro.

Todos los presentes asintieron. El guarda, terco, 
torpe, insistía; pero pronto un compañero más listo, 
de un empellón le obligó a callar.

— Arreglad esto bien — dijo este segundo guar­
da. y  cubridlo todo con piedras, apisonando, no sea 
que algún perro escarbe. — Y  guiñó maliciosamente 
el ojo a su compañero.

Presenciamos la operación de cubrir la  fosa 
abierta y, terminado e l trabajo, nos alejamos lenta­
mente.

Acompañados del padre Procurador, que cami­
naba consternado a nuestro lado, el juez y  yo, se­
parándonos del grupo, le  interrogamos nerviosa­
mente. '

— Era el capitán Ojeda — nos dijo aquel— ; 
persona m uy conocida en Burgos. Los demás, no sé.

Y  en un rincón del huerto, junto al pequeño ce­
menterio. e l cartujo, con acento de dolor y  de indig­
nación, nos refirió la h istoria :

— Hacia ya algunas noches, llegaron varios hom­
bres armados a la Cartuja; conducían unos cuantos 
presos; sin llamar en la puerta, dieron la vuelta 
por e l jardín y por e l muro derruido se internaron 
en el bosque. El je fe  de la patrulla explicó al padre 
de turno lo ocurrido. Se trataba de una gente pe­
ligrosa. izquierdista y  atea. El je fe  creía con ^ ta  
acusación captarse la  simpatía del cartujo. Venía a 
que acudiera un padre para recibir confesión a los 
sentenciados a muerte. El padre no tuvo inconve­
niente, pero exigió que la petición de confesión par­
tiera voluntariamente de los desgraciados, y  no asis­
tir é l a la ejecución.

E1 primero que cayó fué e l capitán Ojeda. Era 
un oficial de reserva y  que pertenecía a un partido 
de izquierdas, como simple afiliado. A  presencia de 
todos ellos se cavó la  fosa y  se les hizo saber que 
podian confesar. A lguno accedió, pero e l capitán se 
negó resueltamente-

— Si confiesas con este padre — le  dijeron— , te 
perdonamos la vida.

El capitán tuvo un instante de vacilación, pero 
entonces e l cartujo exigió que se cumpliera la pr¡> 
mesa en caso de acceder aquél. Como el je fe  le  di­
jera que no lo cumpliría, sino que lo  hacían para 
engañar al capitán, e l cartujo se negó a aquella 
farsa.

Antes de morir, e l capitán Ojeda se despidió de 
sus compañeros con entereza. Colocado ante la fosa 
y  con la  patrulla delante, tuvo un movimiento ins­
tintivo de horror y  se tapó la cara con e l pañuelo, 
no a modo de venda, sino como sudario. Pensó, sin 
duda, que iba a ser enterrado, y  en un detalle maca­
bro marcó su gesto de repugnancia.

Así fueron ejecutados los restantes. Unos se des­
mayaban, otros, abatidos, pedían una inútil piedad 
a sus verdugos.

El padre Procurador, al enterarse, advirtió que 
no toleraría más ejecuciones en aquel recinto. Se le 
hizo entonces saber que se respetaría el lugar aco­
tado, pero que tendrían que soportarlos en los alre­
dedores, pues era un lugar estratégico admirable y 
de gran efecto en los sentenciados.

El juez! y  yo  regresamos apesadumbrados, y  en 
e l sumario abierto aquel día, hay un título anodirio 
y  vulgar, pero cuya verdad e importancia algún día 
habrá de descubrirse; «Hallazgo de un cadáver des­
conocido en la Quinta de M iraflores.»

Dos semanas después, una muchacha de diecisie­
te años y  una anciana, vestidas de luto, comparecían 
en el juzgado a iniciar el expediente de «desapari­
ción» de su padre y  yerno, respectivamente (expe­
diente que se tram itó como otros muchos, con arre­
glo a un decreto y  un procedimiento especial implan­
tados en vista de la  cantidad de desapareciones ha­
bidas). . ,

Aquella muchachita era la hija del capitán Oie-
da...

A  partir de aquel día, la Cartuja adquirió, por 
los enterramientos efectuados en sus cercanías, un 
prestigio siniestro. La  gente mira con horror aquel 
sitio y  ha hecho extensivo su odio a los padres allí 
residentes. Yo, que conozco su inocencia y  su pen- 

.samiento, no puedo menos de comprender que al- 
* guien designó aquel sitio como lugar de terror para 
que no se hiciera realidad aquella frase del cartujo;

Nosotros no necesitamos protección, porque no 
tenemos enemigos.

(N uevo capítulo del libro Doy Fé..., original de 
Antonio Ruiz Vilaplana.)
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Estamos de acuerdo, Mr. V. Bartett

El fascismo 
por los G

eslimulado y sosfenido 
oblemos democráficos

El Estado M a y o r  ita lian o  impo. 
ne a Franco la d im isión d

  29 de Octubre de 19j;

ex A lm ira n te  C ervera
JET hecho, por extraño que parez­

ca, no o frece  ya  dudas a nadie.
fascism os ita liano  y  alem án no 

han prosperado en  e l resto del 
mxindo a expensas d e  su propia 
v italidad. U u c iio  m enos com o con­
secuencia de sus virtudes, que no 
existen n i en  sus program as n i en 
Sus hombres. Log  verdaderos pro­
pulsores d e  ese m orbo de la  ci- 
viliaación han sido la incompren­
sión. la tolerancia^ el egoísmo 
y  .a  cobardía d e  los Gobiernos de­
mocráticos. Esa escuela de de- 
g e n e r a c i ó n  humana no pasa­
ba de Ser una espectacular y  
regocijan te organización de masas 
automátidas, sin ideales, sin  sen­
tim ientos de solidaridad humana, 
sin solvencia m ora l; animadas por 
la declamación teatral y  por el 
desenfado de dos histriones gro­
tescos rodeados d e  una cohorte de 
cómitres, aduladores serviles, aven­
tureros sin d ign idad y  sin escrú­
pulos, gente de farándula, propen­
sos al chantage, a la p iratería, al 
bandidaje, al crimen. En una pa­
labra : un com pendio d e  todo lo 
que degrada y  env ilece  a  la espe- 
c.e humana.

C om o botón de muestra d e  las 
altas calidades de que pueden en­
vanecerse a los ojos d e  la c iv ili­
zación estos absurdos conductores 
de pueblos, es de l momento ha­
cer resaltar que la  m ayor parte  de 
FUS hombres m ás preem inentes es­
tán tachados de hcmosexualismo.

Vegetaban estas parasitarias es­
pecies de la  humanidad entre la  in­
d iferencia y  la rech ifla  de i resto 
del mundo, sin que ningún pueblo 
que tuviera  en estima su dignidad 
les tomara en serio.

Todo su artific ioso armazón se 
habría derrum bado estrepitosamen­
te. por el p rop io  peso de $a vacio , 
por su propia im potencia o por una 
ridicula p irueta de sus persdnajes 
d irigentes, si al in iciar contra a l­
gún otro pueblo sus actos de agre­
sión o de rapiña, los Gobiernos de­
m ocráticos hubieran respondido a 
esos desmanes con un gesto digno, 
v ir il, contundente. En seguida sé 
habría dado cuenta e l mundo de que 
el form idab le  aparato bélico de que 
rodean cada una de sus para­
das espectaculares esos dos gran­
des fanfarrones del e je  Rom a-Ber- 
iin. está vac ío  por dentro. De que 
todo e llo  es simulación hábilm ente 
explotada para asustar a los de­
m ás pueblos de buena fe.

E l procedim iento d e  abusar de 'a  
buena fe  de los demSs y  de pro­
vocar a quien se tiene por pruden­
te. ni es nuevo n i es pecu liar de 
esos dos personajes que v iven  de 
exp lotar e l m iedo ajeno. Er. to­
dos los tiempos ha habido aven­
tureros, barateros, matones, que 
.".an v iv ido , más que d e  su v a ­
lo r  le a i, d e  la tolerancia y  d e  !a 
robardía d e  las personas decentes.

En ia hora presente, las baladro- 
.lacas que esos dos histriones lan­
zan d ía  tras d ía a l mundo en tono 
apocalíptico, no tendrían m ás e fi­
cacia que la  d e  una form idab le 
m áquina de hacer ruido, si e l resto 
d e  los pueblos libres, dignos y  cons- 
-ientes. se decid iera a destripar 
.a m áquina j- a v e r  qué es lo  que 
tiene  dentro, entonces se darían 
cuenta d e  que, en realidad, el te­
r ro r ífico  armatoste fascista s ó l o  
contiene humo, soberbia y  creti­
nismo. Un solo pinchazo de cual­
qu ier pueMo digno bastaría para 
que se desin flara Sin más conse­
cuencias.

P e ro  se ha seguido con estos sis­
temáticos p e r t u r b a d o r e s  de la 
tranquilidad y  de la  paz de los 
pueblos una política absolutamente 
errónea y  contraproducente. A  los 
actos de p ira tería  y  de bandidaje 
com etidos p or  ellos contra otros 
pueblos, se ha respondido con la 
ind.ferencia y  con la  lenidad. A  las

provocaciones y  amenazas, con ex ­
plicaciones y  complacencias. A  las 
agresiones alevosas y  cobardes, con 
la disculpa, con el silencio o con 
la aprobación tácita.

A h ora  m ismo, los Gobiernos de­
m ocráticos acaban de ceder a una 
nueva imposición d e  Mussolini, 
vo lv iendo a l fam oso Com ité de No 
Intervención a  discutir asuntos qu^ 
hubieron de sustraerse no ha mu­
cho t i «n p o  a la jurisdicción d e  di­
cho organism o, porqu e a llí no se 
hacia m ás que perder e l tiem po y 
Servir los intereses de los  invaso­
res d e  la  España.

Pues b ien ; si las democracias 
necesitaran una prueba más acer­
ca de la verdadera  fina lidad  que 
M ussolini persigue con todas esas 
estratagem as dilatorias, los proyec- 
tilees de sUs aviones y  de sus ca­
ñones acaban d e  darle  bien conclu­
yente bom bardeando en estos días 
de la  m anera m ás bárbara las 
poblaciones d e  M adrid  y  de B arce­
lona, sin ningún ob je tivo  m ilitar, 
con e l propósito d e  im presionar a 
su fa vo r  a la  dem ocracia un iver­
sal para sacar el m ejo r  partido 
de todos esoS conciliábulos, aun­
que el hecho h aya  representado ¡a 
pérd ida de seiscientas a setecien­
tas v idas  de personas no comba­
tientes.

A n te  esta clase de hechos", que 
igualan en barbarie a los que en 
otras latitudes está com etiendo el 
Japón, las dem ocracias deberían ha­
berse levantado impetuosamente en 
son de protesta, si tuvieran la  de­
bida consciencia d e  su deber y  de 
su responsabilidad y  si no estu­
v ie ra  adorm ecido en ellas e l sen­
tim iento d e  Solidaridad humana. 
Sin embargo, los republicanos espa­
ñoles tenemos que registrar, no sin 
honda ajnargura, el hecho de que 
en todo el tiem po que estamos su­
frien do las torturas, las atrocida­
des y  los crím enes d e  la  hidra fas­
cista, en e l resto de los países de­
m ocráticos no se ha registrado aún 
ni siquiera un solo caso de boicot 
wontra esos países que han invadi- 

 ̂ do y  arrasado nuestro territorio.
I ¿Qué de extraño puede tener el 
' hecho d e  que esos personajes que 
I v iv en  de la debilidad y  de las com- 
j placencias de los otros, interpreten 

como síntomas de bravura y  d e  su­
perioridad suyas lo que no son otra 
coso que defecciones y  hum iilacio- , 
nes incalificables de los  demás?

S i se sigue contemporizando con 
ellos y  dándoles beligerancia ; si se 
continúa la  torpe y  ^ ic id a  política 
de claudicaciones y  allanam iento a ¡ 
sus imposiciones, a c a b a r á n  por ¡ 
creerse los árbitros de los destinos ' 
del mundo, y  lo  que hasta aquí no 
ha pasado ^e ser simulación dies­
tram ente explotada, adquirirá visos 
d e  rea lidad ; las amenazas se tro­

carán en agresiones violentas (ten­
gase presente que los m ás cobar­
des llegan  a los m ayores extrem os 
d e  salvajism o cuando no encuen­
tran quien Ies haga fren te ), y  o  
que, m ed ian te una política adecua­
da, habría tenido tm  desenlace cie 
opereta o  de vodevil, puede degs- 
neral en traged ia espantosa.

; Y  pensar que aún en e l in terior 
de sus mismos países la situación 
de esos faranduleros es cada día 
más insostenible y  que sueconomía 
está a dos dedos de la  qu ieb ra ! P o r  
consiguiente, bastaría una seria  de­
m ostración de las dem ocracias pa­
ra  dar en tierra  con todo el arti­
fic io  fascista.

Esta es una carta que fatalm ente 
han de jugarse las democracias. 
D em orarla es equ iva lente a dejar 
que una enferm edad destroce nues­
tro organism o p or  no ingerir una 
m edicina o por no Sometei-se a una 
operación quirúrgica. El m iedo hay 
que pasarlo pronto. A h ora  es tiem ­
po todavía de que las democracias 
impongan la  camisa de fuerza a

G IB R A L T A R . —  Por algunos vecinos de A lgeciras que íoJ 
frecuencia acuden a esta plaza, se conoce una noticia que e s ^  
jeto  de comentarios en e l campo faccioso.

Se trata del ex almirante Cervera, que ejercía las fuacioh 
de «m inistro de M arina» en la  Junta de Burgos. Este ha ^  
relevado del cargo. Se sabe que Franco a obedecido a l »  
posiciones del Estado M ayor italiano, verdadero gobierno en 
territorio en poder de los invasores.

Dicho Estado Mayor, que tiene a sus órdenes m i servicia t  
espionaje, supo que e l e x  almirante tiene una h ija  casada « '  
un comandante del ejército inglés, y  ante este hecho, que d o q »  

suponer una relación familiar, la desconfianza de los invasota 
obligó a que se prescindiera de sus servicios.

Y  Cervera ha regresado a Algeciras, donde residía amena­
mente.

esos vesánicos. S i se les  sigue to­
lerando por" m ás tiempo, serán ellos 
ios que im pondrán a la  humanidad 
un régim en de esclavitud y  d e  te­
rror.

Que los Gobiernos democráticos 
m idan bien las responsabilidades 
que han contra ído y  siguen contra­
yendo para con la  c iv ilización  por 
su incom prensible política de com­
placencias con estos explotadores y 
devoradores de pueblos; y  que 
piensen tam bién en que es muy

posible que un día los pueblos c«. 
han sido víctim as de esa torpe 
litiea, pueden ex ig ir le s  estred 
cuenta de sus actos.

Las  conquistas que la c iv il zac» 
ha logrado a costa de siglo* *  
trabajo, de abnegación y  de s » »  
ficios, n i pueden estar a metai 
de crualquier osado sin s o I v m *  

m oral, ni se defienden con el; 
caciones, subterfugios ni cofa 

C E FE R IN O  G O N ZA 
O ctubre de 1937.

El Comité de Londres continúa per 
diendo el tiempo con debates 

inútiles y no decide nada
« Y  después de eso m e pedirá 

usted el re lo j, ¿no?.— Preguntó 
CQemenceau a  Sonnino, durante 
la  con lereoc ia  llam ada de la  Paz.

No pretendem os que la fórm u­
la del T ig re  fuera de buena d i­
p lom acia, ni siquiera ú til; pe­
ro  tenía sin em bargo otro  tono 
que las repetidas capitulaciones 
d e  los gobiernos democráticos 
fren te  a las ex igenc ias  de la In­
ternacional fascista.

H orroriza  pensar que estaban 
dispuestos a retroceder aún más 
si M ussolini lo  hubiese desea 
do, y  q-oe todavía se muestran 
incapaces de com prender qu e po­
dían. por e l contrario, sin otro 
esfuerzo que e l de procurar la 
claridad, y  sin e l m enor riesgo, 
haber ob ligado a M ussolini y  a 
H itle r  a someterse.

D icho ésto, e l palabreo de 
•Londres parece com pletam ente 
inútil, ya  q u e  la  capitulación de , 
Francia e  Ing la terra  es un he- • 
cho. I

Raciocinar sobre lo  que puede ! 
pasar delan te o  detrás de la  «co r- I 
tina de hum o» sería burlarse d ;  ( 
la  gente. L os  países fascistas han ¡ 
obtenido lo que deseaban y  aún f 
más de lo que esperaban. E l res- ‘ 
to de la  com edia dip lom ática ya 
no im porta. Las fórm ulas y  pro- •

cedim ientos no pueden disimular 
las lam entables traiciones a l de­
recho internacional y  a los in ti- 
reses nacionales de la  Gran 
B retaña y  m ás todavía de Fran­
cia, puestos en  peligro  por la 
agresión extran jera , en España.

Pon er térm ino a esa agresión 
era el problem a que en París  y  
en Londres se pretendía plantear 
como tarea urgente, cuya ejecu­
ción no podía su frir  ningún re­
traso. Es bochornoso observar 
que un periódico gubernamental, 
que se dice y  que ta l v e z  se cree 
m uy de izqu ierda se a treva a 
ufanarse de haber sido casi cl 
único en pedir la  retirada d eáos  
voluntarios o  los  llam ados así 
y  d e  que. al apoyar la  no inter­
vención, ha ayudado a «defender 
a Españav.

Esto no es siho otra falsedad. 
N o  ex is te  solam ente un problem a 
de «vo lu n ta rio s »; hay otro  tan 
grave, si no m ás: el de los en­
v íos  de m ateria l, del que no se 
habla para nada, cuando precisa­
m ente la  caída de G ijón  v iene a 
subrayar su im portancia y  a 
recordar que la  pretendida no 
intervención  no ha cesado de 
dar, desde ju lio  d e  1936. cons.de- 
rables ventajas a Franco y  a sus 
aliados de Rom a y  Berlín.

U n a  carta d e  G a b r ie l P eri a i presidente de la 
C om isión de N egocios Extranjeros

Nuestro camarada G abriel Peri, vice­
presidente de la Comisión de Negocios 
extranjeros de la Cámara, ha d ingido la 
siguiente carta a M . M istler, presidente 
de aquella Comisión:

«E l rápido desarrollo de los acontecimien­
tos internacionales durante estos últimos días, 
ha ocupado la atención de los miembros de 
nuestra Comisión. No hay duda de que la  am­
plitud de la  intervención fascista en España 
crea un gran peligro para la paz internacional 
y  la seguridad francesa, ante e l cual me parece 
imposible que los miembros de la Comisión no 
digan lo que sientan.

Los desembarcos en masa de tropas italia­
nas en España. la ocupación de las islas situa­
das entre las Baleares y  la costa, las negocia­
ciones realizadas por N icolás Franco en Roma, 
y  las decisiones mismas del Comité de Londres

cuyo resultado más evidente amenaza con pa­
ralizar a las potencias pacíficas frente al agre­
sor, e l peligro que desde ahora corren las li­
neas de comunicación de Francia, las detencio­
nes de barcos franceses, a pesar del acuerdo de 
Nyon, y, en fin, el anuncio de una próxima 
ofensiva italiana en Madrid, después de la  caí- 
da de Gijón, producen, indudablemente, aquella 
ruptura del equilibrio que, según declaró en 
Ginebra el ministro, de Negocios extranjeros, 
creará una situación intolerable para Francia y 
para la  paz.

Creo que es urgente la  discusión de estos 
graves problemas, y  estimo que nadie puede 
negarse a ella. Así, tengo e l honor de propo­
neros, para antes de que se reanuden los tra­
bajos parlamentarios, la  convocatoria urgente 
de la Comisión de Negocios extranjeros.»

(«L 'H um anité», 22-X-937.)

Pero  dejem os esto. Volv 
lo de los voluntarios.

L a  cuestión es saber si 'Jt 
gazm oñerías londinenses y »  
irrisoria  im potencia d e  la C *  
Bretaña, que lle v ó  la  batuta ? 
de Francia, con sus veleidad» 
equivocas, pueden lograr i? *  
Ita lia  y  A lem ania vuelvan «  '•* 
observancia de las reglas 
habían suscrito para violarlas »  
nicamente.

N o  hay sino una hipótesis 
slble. Pa ra  e l duce y  par»|* 
führer la  retirada de las Iroí*. 
organizadas que han puesd^ 
servicio de Franco no se 
Sino después de la  victoria 
ellos esperan y  cuando h: 
reforzado y  consolidado su d 
nio d e  la península y  de ^  
anexos m editerráneos o allái* 
C O S .

Creer que Mussolin; está é* 
puesto a repa tria r sus legre;-' 
dem uestra solam ente una r? "  
rancia crasa (o  una c o m p '  
cia in teresada) de la  situación 
Ita lia . Es preciso no saber n»* 
de lo  que allí pasa para : -̂ 
derar posib le semejante 
c ión : no com prender nad«

• fascism o para supone: 
duce acepte lo  que sería 'jri  ̂
rr ib le  golpe a su prestigio r 
conocer nada de los  objetivas ;>” 
¡¡ticos de l e je  Berlin -Rom » P" 
ra pensar que los  íascisir-J^ ^  
nuncien {m ien tras los :• 
amenazados dejan  hacer! a , 
arro llar la  guerra indii'ecta- 
guerra-«TSat2 que han 9 ^ - ;^  
o rg a n iza r 'y  surten con ^  
y  hombres, y  que se cons.g^  ̂
ellos la renunc'a volunta''^ 
sus fines más concretos; 1« 
ción de p lazas d e  armas ^ 
tablecim iento d e  trincheras 
m iras a otra  guerra  más 
cuya preparación les 

Esto es todo lo que 
que d ec ir  acerca del 
Londres. S i parece q«®  . g-
amargos pensamientos se 
más que a l propio fascismo 
que, voluntariam ente o  no. i’ *  ,g 
e l ju ego  a éste ¿de quién « f  ^  
culpa? ¿ Y  en nom bre de ^  
nos reprocharía e l señalar tan •• 
v ilecedora hipocresía ’

•t«'

M.

(«L e  P eu p le». 23-X-37-'

Ayuntamiento de Madrid




